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			PRESENTACIÓN

			Este libro que presentamos es fruto del trabajo colaborativo de un grupo de docentes que animados y coordinados por la Lic. María José Milani han ofrecido ya en tres años sucesivos el Diplomado en Educación en la afectividad y sexualidad integral, que auspiciamos desde las facultades de educación y de teología de la Universidad Católica de Córdoba.

			Cuando convocamos a María José para organizar este Diplomado, lo hicimos por la convicción que la facultad de teología, además de los cursos académicos que le corresponden, no puede ser ajena al servicio pastoral de la Iglesia en esta ciudad de Córdoba y también en una amplia región del centro de nuestro país. Y apoyar la tarea de los docentes de escuelas y colegios confesionales en un tema tan importante y delicado es justamente un buen ejemplo de ese servicio.

			Como bien dice la compiladora en la Introducción, se trata de un trabajo coral, en el que cada autor aporta desde su propio conocimiento y experiencia, pero todos buscando en conjunto la construcción de una única melodía. Y aquí sin duda hay que destacar la acción de la Lic. Milani, que como directora de este coro, ha podido obtener una obra que en su conjunto ofrece la tonalidad que se le ha querido dar: el sentido dialógico. Es decir, el animarse a salir de la propia idea para ir al encuentro de otras concepciones, y de ese encuentro poder volver enriquecidos para orientar nuestra propia misión

			Las tres partes del libro siguen de alguna manera este proceso: Se comienza con la exposición de los fundamentos antropológicos y filosóficos de los cuales partimos, en una afirmación humanizadora de la sexualidad, y una antropología personalista y relacional. Desde allí se sale al encuentro de los planteos que las comunidades educativas reciben desde la ley de educación sexual integral (ESI), no vista como riesgo o amenaza, sino como desafío y oportunidad. Para poder formular, con todos estos elementos, nuevos caminos y proyectos que se puedan ir formulando en todos los niveles de la educación. Con gran cantidad de aportes y materiales prácticos que seguramente serán de gran utilidad.

			Para aquellos participantes del Diplomado en estos años, este libro les servirá para retomar y seguir profundizando los temas que ya habían encontrado en el curso. Para otros, sobre todo docentes de escuelas y colegios que se interesan por este tema, les ofrecemos un instrumento muy completo, tanto en cuanto a los fundamentos y la comprensión de la temática, como también con los aportes que puedan ayudar a su puesta en práctica. Y quizás la motivación para cursar el Diplomado, que con su dictado a distancia permite un acceso mucho más amplio a cuantos se interesen.

			El agradecimiento a quienes participaron en la composición de este libro, a la Lic. María José Milani por sus tareas de compilación y su acompañamiento fiel y constante a cada edición del Diplomado, y a Carla Slek, directora de la Editorial de la Universidad Católica de Córdoba, que apoyó con entusiasmo este proyecto.

			P. José María Cantó, sj
Decano 
Facultad de Teología
Universidad Católica de Córdoba 

		


		
			INTRODUCCIÓN

			María José Milani

			Una piedra arrojada en un estanque provoca ondas concéntricas que se ensanchan sobre su superficie, afectando en su movimiento, con distinta intensidad, con distintos efectos, a la ninfa y a la caña, al barquito de papel y a la balsa del pescador. 

			Objetos que estaban cada uno por su lado, en su paz o en su sueño, son como reclamados a la vida, obligados a reaccionar, a entrar en relación entre sí.

			Gianni Rodari 

			Hoy niños, niñas y adolescentes están insertos en un contexto cultural atravesado por nuevos paradigmas culturales que impactan fuertemente en las condiciones de socialización y desarrollo de la subjetividad: ha evolucionado la noción de autoridad, se ha consolidado la protección de los derechos humanos, se ha pasado de la perspectiva de roles sociales a la de roles de género; las dinámicas familiares, el rol de la mujer y del varón, las relaciones entre generaciones, están atravesados hoy por el respeto y el reconocimiento de la diversidad en todas sus expresiones.

			La sexualidad, por otra parte, constituye un aspecto nodal en el proceso de desarrollo y construcción de la subjetividad de nuestros estudiantes. Forma parte de su cotidianeidad en las inquietudes e intereses, en los vínculos interpersonales, en sus prácticas y, gradualmente a medida que crecen en sus elecciones, con un profundo impacto en sus biografías personales, así como en el ejercicio de ciudadanía como protagonistas de los espacios sociales que habitan.

			Los/as más jóvenes hoy tienen fácil acceso a información sobre la temática de la sexualidad y están expuestos a una continua estimulación erótica -de modos a veces más o menos sutiles-; pero no siempre han tenido oportunidad de desarrollar recursos personales y vinculares útiles para decodificar el bagaje de mensajes que provienen del medio social o aquello que moviliza internamente al propio sujeto.

			Estos procesos, por otra parte, se dan en el marco del empobrecimiento de los espacios sociales de contención y acompañamiento del proceso de desarrollo afectivo sexual: escasos espacios de intercambio entre pares, ausencia o precariedad de momentos de reflexión con adultos significativos con quienes conversar y confrontar; profusa oferta y presiones para ejercer su propia sexualidad de acuerdo con cánones impuestos por modas, exigencias de los grupos de pares, etc.

			La educación sexual integral asume en este contexto, una relevancia particular: generar espacios escolares y comunitarios transversales, que alienten a niños, niñas y adolescentes a la reflexión sobre sus modos de relacionarse, desnaturalizar estereotipos, desarrollar recursos personales para afrontar las presiones del medio, y contribuir a un descubrimiento positivo de la propia sexualidad como parte fundamental de la biografía personal y colectiva. Programas formativos de este tipo constituyen un aporte vital que la escuela puede y debe hacer en el ámbito de la construcción de ciudadanía.

			Es así que, en la búsqueda de aportar un espacio de formación para agentes insertos en ámbitos educativos, sanitarios, pastorales y comunitarios, nace la Diplomatura de Educación de la Afectividad y Sexualidad Integral, en una articulación entre la Facultad de Teología y la Facultad de Educación de la Universidad Católica de Córdoba, que convoca a un grupo de profesionales de variada formación académica e inserción profesional. 

			Esta compilación es fruto del trabajo colaborativo que año a año se viene consolidando, y se presenta como una construcción coral, que recupera de la antropología y la filosofía, la psicología y la sociología, la medicina y la biología, la administración y planificación, la pedagogía y la didáctica, el derecho y la teología, lo que cada disciplina aporta al marco referencial integral indispensable para el abordaje de la educación de la afectividad y sexualidad integral. 

			Un desafío asumido entre quienes presentamos aquí nuestras producciones y que proponemos al lector como clave transversal al recorrer la obra, es el de avanzar desde la dialéctica a la dialógica, aproximándonos a las realidades humanas no sólo como procesos en constante movimiento, cambio, transformación y desarrollo, signados por la lucha de contrarios; sino haciendo además el esfuerzo de un reflexión que reúna en el conocimiento estas nociones antagónicas, en un diálogo que permita pensar en un mismo espacio, lógicas que se complementan y no se excluyan unas a otras. El principio dialógico (Morin, 1974:31) puede ser definido como la asociación compleja (complementaria/concurrente/ antagonista) de instancias necesarias para la existencia, el funcionamiento y el desarrollo de un fenómeno organizado. Una mirada dialógica de la vida donde tanto la lucha como la unidad de los contrarios son relativas y ninguno excluye al otro. Por el contrario, cada uno incluye al otro, enriqueciéndose al tomar algo de su contrario en un diálogo autocreador y autoorganizador, que genera constantemente sucesos nuevos. 

			Así como en términos de Morin, no podríamos concebir el nacimiento del Universo sin la dialógica del orden/desorden/organización, no podríamos dar a luz estas pistas para tejer tramas que sostengan el desarrollo de la afectividad de los más jóvenes, si no es en el diálogo comprometido y creador entre disciplinas, profesiones y roles, en el seno de nuestras comunidades y sociedades. Nos desafiamos, entonces, a cuidarnos de dicotomizar los contrarios, por considerar que ello plantea una polaridad que simplifica la relación entre ellos; a cuidarnos de escindir teoría de práctica, porque le resta fecundidad a una y a otra; a cuidarnos de la inacción que se esconde detrás de contenidos vagos o descomprometidos. 

			En un intento de realizar un aporte significativo al trabajo de las instituciones educativas para poder dar respuesta a las necesidades de educación sexual de las nuevas generaciones, este libro se propone ofrecer elementos teóricos para sentar las bases de una educación integral afectiva y sexual, pistas para leer la cultura emergente, herramientas de planificación estratégica para diseñar propuestas inscriptas en la alianza escuela-familia con una proyección fuertemente comunitaria, y algunas recomendaciones didácticas para afrontar de manera reflexiva y crítica las temáticas relativas a la sexualidad con niños, niñas y adolescentes. Cabe subrayar que excede a esta compilación el tratamiento de algunas temáticas que demandarían una profundización y nivel de especificidad mayor (la dimensión biológica, por ejemplo, o el abordaje de las didácticas específicas según la franja etaria, etc.). No pretende de hecho ser una propuesta cerrada ni exhaustiva. 

			Este es, más bien, un cuaderno pedagógico que abre múltiples diálogos, inaugura ejes temáticos, provoca debates, invita a ensayar. Tal como la educación de la afectividad y sexualidad integral en las comunidades e instituciones es un sendero a transitar con otros, la obra se ofrece para una lectura lineal o siguiendo el orden que la curiosidad y el interés del lector provoque. En cada capítulo un autor/a abre una ventana a la educación de la afectividad y sexualidad integral a la cuál asomarse en diferentes momentos, una invitación posible a la conversación entre colegas en los propios contextos de ejercicio profesional, que parafraseando a Gianni Rodari, como una piedra arrojada en un estanque, provoque ondas concéntricas, afectando en su movimiento a familias, niños/as, adolescentes y educadores; obligándolos a entrar en relación entre sí1.

			Ojalá recorrer estas páginas se convierta en un espacio rico de diálogo, intercambio y elaboración personal y colectiva, que recupere en quienes asumimos tareas de acompañamiento y promoción de los más jóvenes, el entusiasmo y la vitalidad de una pedagogía utópica, que se plantea la educación como nacimiento, comienzo y esperanza. 

			Hablamos del nacimiento, porque la educación tiene que ver con el acompañamiento a los que acaban de llegar a nuestro mundo, aquellos que expresan la idea de una radical alteridad que se escapa a nuestros poderes. Y también del comienzo, porque la educación es una acción, lo que significa que de la persona en formación cabe esperar lo infinitamente improbable e imprevisible, es decir, el verdadero inicio y la sorpresa. Y de la esperanza, porque todo lo que nace tiene ese duro deseo de durar que es afín a quien se inserta en las derivas del tiempo, un tiempo tensado entre el pasado y el porvenir. Hablaremos, pues, de una pedagogía poética –porque educar es crear, que no fabricar o producir, la verdadera novedad– y de una pedagogía utópica.

			Fernando Bárcena y Joan-Carles Mèlich
La educación como acontecimiento ético. 
Natalidad, narración y hospitalidad


			
				
					1 “Una piedra arrojada en un estanque provoca ondas concéntricas que se ensanchan sobre su superficie, afectando en su movimiento, con distinta intensidad, con distintos efectos, a la ninfa y a la caña, al barquito de papel y a la balsa del pescador. Objetos que estaban cada uno por su lado, en su paz o en su sueño, son como reclamados a la vida, obligados a reaccionar, a entrar en relación entre sí. … Igualmente una palabra, lanzada al azar en la mente produce ondas superficiales y profundas, implicando en su caída sonidos e imágenes, analogías y recuerdos, significados y sueños, en un movimiento que afecta a la experiencia y a la memoria, a la fantasía y al inconsciente, complicándolo el hecho de que la misma mente no asiste pasiva a la representación, sino que inteviene continuamente, para aceptar y rechazar, ligar, censurar, construir y destruir” G. Rodari. Gramática de la fantasía. Colihue, p. 9.

				

			

		


		
			PARTE I
MARCO REFERENCIAL

		


		
			1.
LOS PILARES DE LA EDUCACIÓN DE LA AFECTIVIDAD Y SEXUALIDAD INTEGRAL

			María José Milani

			La Ley 26.150, el Programa Nacional de Educación Sexual Integral y los Lineamientos Curriculares, así como los marcos provinciales planteados por el Programa Provincial de Educación Sexual Integral señalan el horizonte: las propuestas de enseñanza de todos los espacios curriculares y los dispositivos institucionales transversales deben contribuir al ejercicio autónomo, responsable y placentero de la sexualidad de niños/as
 y adolescentes, desde una perspectiva integral, inclusiva y garante de las igualdades básicas. 

			A más de una década de promulgación de la ley, urge la actualización de los marcos y las propuestas, revisándolas, haciendo ajustes o inaugurando lo que aún no hubiera podido cobrar vida en las instituciones. A pesar de todos los esfuerzos sostenidos en estos años desde la política educativa por la promoción de una educación verdaderamente integral en materia de sexualidad, se observa a menudo la persistencia de reduccionismos (y en algunos momentos la aparición de nuevos reduccionismos) para pensar la afectividad de las personas, limitando el acompañamiento a veces a la dimensión biológica (prevención de embarazos no deseados o contagio de enfermedades de transmisión sexual), otras a la legal (asistencia y acompañamiento frente a hechos consumados de violencia de género o abuso sexual de niños, niñas y adolescentes), o a la dimensión político-social (deconstrucción de estereotipos discriminatorios y generadores de desigualdades).

			La sexualidad, en cambio, atraviesa toda la vida de los sujetos, sus concepciones, prácticas y creencias. A partir de las significaciones arraigadas y construidas en la familia, en las instituciones y comunidades los niños, niñas y adolescentes “construirán modos de sentir, gozar, disfrutar, amar y ser amados y formas particulares de relacionarse con su propio cuerpo y con los demás” (Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba, 2011, p. 160). Es un modo de comunicarse, manifestarse y expresarse en la relación con los otros y otras, creciendo en el respeto por sí mismo y por los demás; una manera particular de vivir el amor humano. En la trayectoria vital se aprende gradualmente a amar en dirección a la madurez afectiva.

			Es fundamental abordar la sexualidad como concepto complejo, considerando tanto sus múltiples dimensiones como la reelaboración cultural del dato biológico que implica pensarla como construcción también histórica y social, desde una concepción de salud integral y desde un enfoque de derechos. Lo que se propone es una mirada abierta para poder hacer lugar a una dimensión afectivo-sexual que hace que los humanos seamos humanos, que atraviesa los cuerpos, las relaciones entre las personas, el amor, la amistad, el placer, el cuidado y el encuentro (Greco, 2009).

			La educación asume la función social de una transmisión cultural (Hassoun, 1996)2 que promueva en las nuevas generaciones madurez personal, pensamiento crítico, libertad en la toma de decisiones, reconocimiento de la alteridad y compromiso con el cuidado de sí mismo, del otro y con el bien común, contribuyendo al desarrollo de las personas y de la comunidad. La educación sexual integral (ESI) se inscribe entre estas grandes funciones de la transmisión cultural –humanizar y socializar– en pos de una sociedad más justa e inclusiva.

			La escuela ya desde hace mucho tiempo es interpelada por estas temáticas. En los diferentes momentos históricos han sido variadas las perspectivas de aproximación, pasando de modelos sanitaristas a otros más arraigados en enfoques psicologicistas o jurídicos. El desafío del presente es actualizar los modos y los contenidos para pensar la formación de la afectividad y la sexualidad en los más jóvenes. Hoy la escuela cuenta con un marco normativo, fruto de un intenso trabajo intersectorial entre Organismos del Estado, Iglesias e instituciones, que recogió la pluralidad social presente hace más de una década, cimentando la posibilidad de afrontar desde la escuela un enfoque integral plasmado en la Ley 26.150, el Programa Nacional Educación Sexual Integral, y los Programas, Lineamientos Curriculares y dispositivos de formación y acompañamiento que cada jurisdicción se ha ido dando en el transcurso de los años. 

			¿Cuáles son, entonces, los pilares que sustentan la educación de niños/as y adolescentes en esta dimensión tan relevante?, ¿existe una “educación sexual” o se trata más bien de revisar qué y cómo aporta la educación en general al desarrollo afectivo sexual de los más jóvenes? Se corre el riesgo de pensar la educación sexual integral como un programa específico, un plan de estudios o un programa académico, alejándola de su potencial transformador social: la sexualidad y la afectividad son cuestiones de lazo social, generadoras de trama, de vínculos, de modos de ser y estar con los otros. Abarca mucho más que los comportamientos ligados a la sexualidad; moviliza saberes de diferentes disciplinas; conlleva el desarrollo de capacidades y habilidades sociales y la construcción subjetiva; habita espacios, normas, tiempos. 

			En adelante, de hecho, nos referiremos a ella como educación de la afectividad y la sexualidad integral (EAySI), optando por una denominación más amplia, que posibilite una mirada integral y a la vez dinámica, que nos permita pensar lo pedagógico, pero no circunscribirnos a ello; pensar la escuela, pero no quedarnos en el currículum meramente enunciado o reducido a contenidos conceptuales. 

			Andamiar3 el desarrollo de la afectividad y la sexualidad de niños y adolescentes, conduce –si se decide hacer el camino completo– a la escuela, a los espacios comunitarios de orientación a familias y de participación juvenil; llega a las instancias de formación docente, a la articulación entre servicios del Estado y al diseño estratégico de políticas públicas. 

			Silvia Plaza4, al describir el Trabajo Comunitario –e iremos descubriendo que la EAySI forma parte de los trabajos comunitarios presentes en los ámbitos de educación, salud, pastoral, desarrollo social– plantea que se trata de trabajos que expresan “el ‘desmarque’ del lugar de la disciplina y de la experticia como modo privilegiado de comprensión, abordaje y resolución de problemas. Implica un giro en la asignación –académica, social e institucional– de lugares a las disciplinas, al conocimiento así como al saber y al poder asociadas a ellas. Se trata de un campo en permanente construcción, móvil, múltiple, contradictorio, desplazando e interpelando los puntos fijos –disciplinares, institucionales–, haciendo en el ‘entre’: entre (inter) –disciplinas, sectores, saberes, actores, instituciones, organizaciones, grupos, vecinos–. Entre subjetividades. El punto de partida son las comunidades, los procesos y “entramados comunitarios” (Barrault, Omar Andrés et al., 2019).

			Desde nuestro enfoque, proponemos pensar las acciones en pos de la educación afectiva y sexual de las nuevas generaciones como un trabajo comunitario, que parte de las necesidades significativas de los niños y adolescentes –como población destinataria–, y que se construye en ese “entre” actores (familias, educadores, agentes de salud), entre organismos (escuela, servicios de protección de derecho, servicios de salud y desarrollo social, organizaciones intermedias, espacios de culto religioso), entre generaciones (se construye con los niños/as y adolescentes, entre adultos y jóvenes, entre adultos de varias generaciones). 

			En este sentido, las instituciones presentes en un territorio, se encuentran con el desafío de tomar la dimensión de la afectividad como un hilo fundamental de la trama a tejer: ella interviene en el desarrollo de los vínculos interpersonales, de la red de relaciones en las que cada uno de nosotros se inscribe, y por lo tanto en el desarrollo del sentido de comunidad5. La afectividad expresa procesos integrales, en los que el actuar, pensar, percibir y sentir se articulan, construyendo subjetividad e intersubjetividad. 

			La perspectiva institucional a la que aquí hacemos referencia, de hecho, se vincula a las denominadas instituciones de existencia, esas que atravesadas por las profesiones imposibles en términos freudianos –educar, curar, gobernar– se encuentran desafiadas a poner en juego la propia subjetividad para sostener o acompañar la de otros. Escuelas, servicios de salud, espacios pastorales, son convocados a ejercer su tarea en y para el lazo social. Cuando se orientan al trabajo con niños, niñas y adolescentes, las instituciones de existencia se embarcan en la aventura del cuidado, entendido este según los pilares que propone Zelmanovich: el cuidado de la filiación (de la producción de un amarre), el cuidado por la construcción del no (la distinción entre lo prohibido y lo permitido) y el cuidado por una separación, “por la producción de un sujeto que pueda descompletarse de otro” (Zelmanovich, 2006). Constituirse en espacios de subjetivación, de amarre, de aprendizaje “al vínculo”, implica pensar a las instituciones más allá de las planificaciones academicistas o técnicas, ampliando su concepción a lo que con Frigerio6 podemos reconocer como oficios del lazo. Requiere un habitar esos espacios como organizaciones capaces de aprender, de reflexionar sobre sí mismas, de desarrollar procesos de investigación acción participativos, de hacer lugar a lo posible, a lo nuevo. 

			En el entramado que así se configura, lo que convoca es la construcción de lo común. Alberto Ivern (2004) propone compartir –en las instituciones y las comunidades– una cultura de la reciprocidad, que requiere pensar al vínculo, es decir, a la relación misma, como “sujeto” de la educación.

			“El salto de la interacción a la reciprocidad se expresará en el recíproco reconocimiento del ‘nosotros’ como sujeto de aprendizaje logrado; de la ‘coproducción’ (y apropiación equitativa) del conocimiento producido. Variados e inequívocos gestos, miradas, posturas esquelético-musculares, sonidos y frases, darán cuenta del estupor, de la agradable sorpresa de un logro ‘impensado’. Será evidente que lo producido (co-producido) no será sólo un conocimiento, sino un saber de sí, un saberse co-protagonista, y un saber acerca de un camino, de una forma de aprender, que trasciende el tema estudiado y aún el objetivo de aprender. Lo descubierto es una opción de vida, un camino de comunicación con el ser: con el ser de uno, con el ser del otro y con el ser ‘nosotros’. Es la elemental experiencia de existir en su dimensión más significativa y trascendente que es el co-existir” (Ivern, 2004).

			La escuela, el centro de salud, los centros comunitarios, las organizaciones intermedias que trabajan con niños, niñas y adolescentes pueden y deben hoy trabajar temáticas referidas al cuidado de sí mismos y de los demás; al conocimiento del propio cuerpo; los derechos de los niños, niñas y adolescentes; los derechos sexuales y reproductivos; la perspectiva de género para posibilitar la revisión y deconstrucción de la naturalización de representaciones sobre lo masculino y lo femenino que suscitan relaciones de poder y aún sustentan prácticas de estigmatización y exclusión. Pero para ello necesita convertirse, antes que nada, en espacios educativos participativos, generadores de encuentros en los que se coprotagoniza “la aventura de descubrir y producir sentido” (Ivern, 2004).

			Porque, antes que nada, no se trata de convertirnos en expertos, poseedores de saberes; sino y sobre todo de interlocutores válidos para acompañar biografías en las que los chicos y chicas puedan descubrir el sentido de la propia afectividad, puedan tomar decisiones sin consumir ni consumirse. Detrás de los mitos se disimulan las preguntas existenciales, y es a ellas a las que podemos ayudar a que los jóvenes respondan: libres de miedos, de imposiciones culturales o de moralismos. 

			La educación afectiva y sexual asume así, una dimensión política de transformación social, al inscribirse en una formación para vivir la experiencia del amor, humaniza el mundo. Desarrolla el compromiso con el cuidado recíproco y consolida el reconocimiento de la dignidad de cada uno/a. En la medida en la que prepara a las nuevas generaciones para asumir los desafíos de la hospitalidad, se vuelve capaz de generar acciones micropolíticas propiciatorias de equidad, reconocimiento, reciprocidad y acogida, superadoras de estructuras que reproducen injusticias y dominaciones de otros tiempos. 

			Cultura de la reciprocidad, políticas de cuidado, oficios del lazo, exigen sin embargo una visibilización de los niños/as y jóvenes en su potencial trasformador, verdaderos “pasadores” de la cultura, co-autores –junto con los/as adultos– de acciones, debates y propuestas. 

			Concluyendo este primer momento que traza un estilo de abordaje de la EAySI, planteamos algunas premisas que han guiado la composición coral de esta obra. Proponemos, entonces, que en los espacios comunitario-educativos la educación afectiva y sexual:

			
					Esté enmarcada en la promoción de salud de niños, niñas y adolescentes: en el desarrollo de vínculos saludables con sus pares y con los adultos, de actitudes de cuidado de sí mismo y del otro,

					Vaya asociada a la sexualidad en sus aspectos profundos, positivos y placenteros de la persona y no a lo patológico y al riesgo. En lugar de una perspectiva de abordaje de la sexualidad para “prevenir riesgos”, se propone su abordaje como una realidad humana positiva y vital, como la oportunidad para contribuir al desarrollo de recursos que los ayuden a manifestarse y expresarse, en el marco del respeto del otro y de la construcción activa de una trayectoria o proyecto de vida propios

					Se construya desde un abordaje multidisciplinario de la temática implica una concepción de integralidad que remite a que no sólo debe transmitirse información pertinente y actualizada

					Se sustente en una pedagogía de la confianza: “La confianza es un modo de mirar al otro, es un ‘a priori’ que genera la relación, que la habilita y la hace posible. Es aceptar que ese otro tiene mucho para decir y para pensar, y que no podemos anticipar su decir y su pensar. No lo sabemos todo acerca del otro (tampoco cómo abordar todos los saberes a transmitir)” (Greco, 2009, p. 22). La confianza como esa condición sin la cual la palabra entre docentes y estudiantes en torno al tema de la sexualidad, no puede desplegarse.
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					2 La escuela pone a disposición ciertos relatos, pero los imperativos de nuestra época, menos sesgados a un mandato de moral prescripta, tienen que abrir la posibilidad de que las generaciones jóvenes elaboren con esos relatos una producción propia, una reinterpretación desde su tiempo presente, una revitalización de esa narración en diálogo con su vida cotidiana. La muy interesante producción del psicoanalista egipcio Jacques Hassoun analiza la filiación generacional a partir de la acción de la transmisión: “Somos todos portadores de un nombre, de una historia singular (biográfica) ubicada en la Historia de un país, de una región, de una civilización. Somos sus depositarios y sus transmisores. Somos sus pasadores. Que seamos rebeldes o escépticos frente a lo que nos han legado y en lo que estamos inscriptos, que adhiramos o no a esos valores, no excluye que nuestra vida sea más o menos deudora de eso, de ese conjunto que se extiende desde los hábitos alimentarios a los ideales más elevados, los más sublimes, y que han constituido el patrimonio de quienes nos han precedido” (Hassoun, 1996: 15-16). Esta figura de los pasadores resulta muy interesante para mirar la acción de los educadores” (Southwell, 2013).

				

				
					3 Musitu propone el concepto de apoyo social, entendido como “el conjunto de provisiones expresivas e instrumentales –percibidas o recibidas– proporcionadas por la comunidad, las redes sociales y las personas de confianza añadiendo que estas provisiones se pueden producir tanto en situaciones cotidianas como de crisis” (Musitu, GilLacruz, 2000, como está citado en Barrault et al., 2019).

				

				
					4 Ver Plaza, 2019.

				

				
					5 “El sentido de comunidad se encuentra ligado al sentimiento de confianza y de pertenencia a una red de relaciones, a un conjunto, a un colectivo, a un lugar. Implica un lazo, una percepción del semejante, reciprocidad” (Plaza, 2019). 

				

				
					6 Véase la entrevista a Graciela Frigerio, Daniel Korinfeld y Gustavo Rugiero, del 7 de septiembre de 2019, en TV Pública (Las instituciones y los oficios de lazo, 2019).

				

			

		


		
			2. 
FUNDAMENTOS ANTROPOLÓGICOS Y FILOSÓFICOS: DIMENSIÓN HUMANIZADORA DE LA SEXUALIDAD, DESDE UNA ANTROPOLOGÍA PERSONALISTA Y RELACIONAL

			Hugo Elías Stang

			Acercamiento al misterio de la persona humana

			Si toda propuesta educativa supone una concepción del ser humano, podemos (y debemos) preguntarnos qué antropología se pone en juego en un programa de educación sexual integral. Pensamos que la antropología que esté a la base de la educación de la afectividad y la sexualidad integral debe ser necesariamente una antropología también integral. Es decir, que comprenda al ser humano en todas sus dimensiones, evitando cualquier tipo de reduccionismo.

			Desde esta perspectiva, podemos reconocer las siguientes características constitutivas de la persona:

			a) Dignidad humana

			“Los seres racionales se llaman personas, porque su naturaleza los distingue como fines en sí mismos, esto es, como algo que no puede ser usado meramente como medio … En el reino de los fines, todo tiene o un precio o una dignidad. Aquello que tiene precio puede ser sustituido por algo equivalente; en cambio, lo que se halla por encima de todo precio y, por tanto, no admite nada equivalente, eso tiene una dignidad” (I. Kant, Fundamentación de la metafísica de las costumbres).

			Dos cualidades de la persona humana se muestran así determinantes para la reivindicación ética de su dignidad.

			
					La unicidad e insustituibilidad de la persona, basada en la experiencia de la propia historicidad, confirmada por la ciencia genética, y sentida con especial intensidad en las vivencias límite del amor y de la muerte.

					La consideración de la persona como un “fin en sí”, no en razón de sus cualidades o propiedades “adjetivales”, sino por el sólo hecho de ser tal (carácter de “absoluto”). Este postulado está en la base del concepto de “derechos humanos”. 

			

			b) Relacionalidad

			Ser persona significa que la “relacionalidad” no es un añadido accidental al individuo previamente constituido, sino que el ser humano es constitutivamente “desde, con, para y hacia” los demás. 

			
					Si se olvida esta dimensión de “socialidad”, la antropología se torna individualista y narcisista. Peligro del “perfeccionismo” ético.

					Por el contrario, cuando se exalta la vinculación social en detrimento del valor y la libertad personal, la intervención pública puede llegar a asfixiar al individuo, sometiéndolo a excesivos controles e imponiéndole modos de comportamiento y líneas de pensamiento que violan su misma dignidad.

			

			Por lo tanto, se puede afirmar que la persona madura y se desarrolla en un sentido auténtico en la medida en que logra armonizar su legítimo deseo de realización personal con la apertura a la comunión interpersonal y una actitud de compromiso solidario con sus semejantes.

			c) Historicidad

			La persona es un “ser-histórico”, es “pro-yecto”, “promesa”, que se va realizando en el tiempo, según etapas que debe recorrer responsablemente hacia la plenitud de su madurez, mediante un largo, difícil, muchas veces accidentado, pero apasionante proceso de crecimiento y aprendizaje.

			Enriquecida por diversos significados, la sexualidad va acompañando este proceso de desarrollo evolutivo de la persona en sí misma y en su apertura a otras personas y a la sociedad.

			d) Unidad en la complejidad

			La persona es una unidad-totalidad compleja (cuerpo/espíritu; naturaleza/cultura; individualidad/sociabilidad; libertad/condicionamientos; etc.): un “espíritu corporeizado” o un “cuerpo espiritualizado”. Todo reduccionismo de la persona a una de sus dimensiones (física, psíquica, espiritual, cultural, etc.) trae graves consecuencias y desequilibrios que atentan contra la integridad e integralidad del ser personal.

			
					En el ámbito de la sexualidad, históricamente se han corrido dos riesgos: despreciar el cuerpo y el ejercicio de la sexualidad en nombre de pretendidas búsquedas espirituales; o considerar la sexualidad como una mera experiencia física y placentera, desconectada de todo vínculo con algún tipo de compromiso existencial e incluso afectivo.

					La única posibilidad que tiene el ser humano de expresarse y comprenderse a sí mismo, interactuar con el cosmos, y entrar en comunión con los demás es a través del cuerpo. Hasta las realizaciones más sublimes del pensamiento y las experiencias más espirituales están marcadas por el sello de la corporeidad.

					 Por lo tanto, el cuerpo humano no se reduce a un conjunto anatómico de células vivientes, sino que es ante todo expresión, “símbolo”, “metáfora”, “epifanía” de todo nuestro ser.

			

			e) Diversidad sexual

			La sexualidad constituye una nota esencial del ser personal, que abarca todas sus dimensiones, y especifica el modo de comprenderse, relacionarse y realizarse como persona. No se reduce por lo tanto a la genitalidad, que es la base biológica y reproductora del sexo.

			El ser-mujer y el ser-varón constituyen dos maneras diversificadas de vivir el cuerpo. Sus raíces primeras tienen un fundamento biológico en la diversidad de los cromosomas sexuales, que influyen en la formación de la glándula genital (sexo gonádico), encargada de producir las hormonas correspondientes para la formación de los caracteres secundarios de cada sexo. Estas tonalidades propias de lo femenino y lo masculino se extienden también a las esferas neurológica, psicológica y espiritual. Varón y mujer se descubren a sí mismos en la reciprocidad del reconocimiento mutuo. En este sentido, se puede afirmar que entre ellos la comunicación es siempre un encuentro sexuado. 

			No se puede negar que la polarización de los sexos ha sido elaborada, en gran parte, por una cultura dominante de marcado carácter machista, que ha leído los datos de la naturaleza de tal manera que se le ha conferido con frecuencia a la mujer un rol inferior, negativo y subordinado. 

			La mujer y el varón están llamados a vivir una relación de complementariedad en la reciprocidad. “Aunque no sea posible trazar una frontera definida entre los datos culturales y los ofrecidos por la naturaleza, la alteridad y peculiaridades del hombre y de la mujer son de alguna manera irreductibles” (López Azpitarte, 2004). Lo que hay que eliminar no es esta diferencia, que es algo en sí positivo y mutuamente enriquecedor, sino la desigualdad (machismo).

			Acercamiento al misterio de la sexualidad humana

			En los pueblos primitivos, pero también en las sociedades modernas, la sexualidad suele presentarse con características de “tabú”. Este dato puede ser interpretado como evidencia de que el fenómeno de la sexualidad humana se presenta para la misma persona como una realidad misteriosa. Es una fuerza fascinadora que seduce y atrae, ofreciendo posibilidades de autoafirmación y realización. Pero al mismo tiempo es una fuerza tremenda, difícil de controlar y resistir. La frivolidad, que muchas veces pretende ser una superación del tabú, es en realidad una forma de ignorar la profundidad y seriedad que supone toda experiencia de la sexualidad.

			a) La sexualidad entre el placer y el amor

			La sexualidad es para el ser humano una de las principales fuentes de placer. Pero a lo largo de la historia el placer sexual ha resultado con frecuencia sospechoso, ya que parecía perturbar peligrosamente la capacidad de raciocinio y de decisión propios de la condición humana. Como una reacción pendular, la cultura actual exalta el placer sexual y lo presenta frecuentemente como un bien de consumo que es buscado por sí mismo y en cuanto fin último (hedonismo), que puede estar desvinculado de cualquier tipo de contenido afectivo y amoroso.

			No es posible la felicidad humana sin la aceptación consciente e integrada del placer en el proyecto de vida personal. Al mismo tiempo, habrá que estar siempre atento para que las experiencias placenteras no signifiquen un estancamiento en el camino hacia esa plenitud de felicidad a la que todo ser humano aspira. Cuando esto ocurre, el goce se presenta como algo pasajero, epidérmico, dejando muchas veces una sensación de vacío, soledad y tristeza que puede desembocar en comportamientos agresivos, depresivos o adictivos.

			Solo la experiencia del amor puede colmar el anhelo de felicidad resignificando el placer como signo y anticipo de plenitud. Cuando dos seres se aman no es sólo la fuerza del placer lo que los lleva a unirse, sino más fundamentalmente la necesidad de expresar y encarnar su amor afectivo y efectivo. Entonces el placer se muestra realmente como el brillo de la vida al echar sus raíces en las profundidades del corazón humano. Sacrificar en ciertas ocasiones el placer en función del amor nos humaniza; sacrificar el amor en función del placer nos deshumaniza.

			b) Tipificación del amor

			Dejándonos guiar por el significado de los términos griegos eros, filia y agape, podemos esbozar una tipología del amor. El amor de “eros” alude a los aspectos psicológicos y humanos de la relación interpersonal. La dinámica erótica empuja a la persona hacia el «objeto» amado, en cuanto apetecible y deseable. El amor de “filia” es un tipo de amor de amistad, en el que se destacan los aspectos de complementariedad, compañía, fidelidad, mutua ayuda, etc.

			El “agape” es un tipo de amor marcado especialmente por la nota de una oblatividad gratuita, de una entrega sin condiciones. Tanto el “eros” o como la “filia” son compatibles con el amor agápico y por él son transformados radicalmente.

			c) Niveles en la experiencia del amor

			En un primer nivel, el amor consiste en sentirse atraído y como imantado por la otra persona. Es uno de los aspectos propios del enamoramiento. En un segundo nivel, el amor busca en el otro la superación de la propia soledad. Aun cuando coincidan dos soledades que buscan aliviarse mutuamente, cada individuo permanece todavía centrado en sí mismo. En un tercer nivel, el otro es amado por sí mismo. Mutuamente se comunican, se dejan ser y crecer. Todavía se corre el riesgo de encerrarse en un “egoísmo de dos”, si no se descubre que el amor los potencia para poner sus dones al servicio de la sociedad.

			En el cuarto nivel, el aspecto de donación ya presente en el tercer nivel se amplía hacia lo comunitario y trascendente. “Es un amor que se extiende desde los amantes a todo el mundo entorno, esparciendo alegría de vivir y comunión cósmica, no estando frente al mundo sino en comunión con todo él” (Masiá, 2004).

			d) El significado auténticamente humano de la sexualidad: el amor

			Desde una visión personalista, la opción por vincular la vivencia de la sexualidad con el amor aparece como la más razonable y acorde con la realidad y dignidad humana. Desde esa misma visión, no es posible imponer esta comprensión a quien no la comparte, pero sí proponerla, justificarla y testimoniarla.

			El cuerpo propio es comunicación, lenguaje, expresión de la persona en su integridad. Por eso mismo, la unión de los cuerpos en el acto sexual es la expresión de encuentro y comunión interpersonal más intensa que pueda pensarse. Para que el acto de intimidad sexual constituya realmente una relación “personalizada” y “personalizante”, debe ser expresión auténtica de un amor que reúna ciertas características de tal manera que el gesto íntimo no quede falsificado o vacío de sentido. Para un personalismo cristiano esas características son: exclusividad, totalidad, definitividad, oblatividad en reciprocidad y fecundidad.

			Por lo que venimos diciendo, es evidente que, a diferencia del mundo animal, en el ser humano el ejercicio de la sexualidad no responde solamente a una cuestión instintiva que lleva a la perpetuación de la especie mediante la procreación. Pero lo más habitual es que el hijo aparezca en el horizonte psicológico de dos personas como la encarnación y prolongamiento del amor que los une. También en el ser humano, el ejercicio de la sexualidad se orienta hacia la fecundidad y una serie de mecanismos fisiológicos que preparan a la pareja para que cumpla con su función procreadora. 

			f) Sexualidad y espiritualidad

			En la Biblia, la sexualidad es utilizada como simbolismo para describir las relaciones de alianza entre Dios y su pueblo. Los grandes místicos han definido sus grandes experiencias religiosas como éxtasis de amor que realiza una fusión sin confusión. La dimensión espiritual de la sexualidad está en relación con su capacidad para expresar y realizar la trascendencia de la persona hacia el ser amado, superando el círculo de su solipsismo egoístico. La experiencia de saberse incondicionalmente amado posibilita una entrega generosa y sin reservas.

			El cristianismo ha separado a veces el amor a Dios y el amor apasionado entre hombre y mujer. Se debía amar ciertamente a Dios con todo el corazón. Pero se sospechaba que el amor entre hombre y mujer distanciaba de Dios. Ahora bien, sin una fuerte dosis deerotismo, el amor a Dios se hace apático. Pierde la viveza de la fantasía y la fuerza de la pasión … Cuando un hombre se enamora, no sólo experimenta un embrujo de todo su ser; entra también en contacto con sus necesidades espirituales. Sin la experiencia del enamoramiento, la relación del hombre con Dios se queda seca, vacía, limitada al mero cumplimiento de deberes … El amor sexual es una importante fuente de espiritualidad. En él se expresa el amor divino. Pero este no puede ser confundido con Dios. La confusión llevaría a la idolatría (Grün, 2012, pp. 118-119).

			Dimensión ética de la educación sexual integral

			La sexualidad, dimensión constitutiva de la persona humana, es un don maravilloso, y al mismo tiempo una tarea que implica el ejercicio de una libertad responsable, ya que en ella se juega, en gran medida, la madurez de la persona en cuanto individuo y en su capacidad de relacionarse con los demás. Por lo tanto, la vivencia de la sexualidad humana necesita criterios de discernimiento que puedan orientar elecciones y modos de comportamiento.

			Estos criterios surgen de una reflexión antropológica, ya que “la dimensión moral consiste en convertir en ‘quehacer’ el ‘ser’ de la sexualidad: integrar la sexualidad en la unidad integral de la persona” (Vidal, 2007). Si aceptamos que la auténtica vocación del ser humano es el amor y la comunión con los demás, será precisamente el desarrollo de su capacidad de amar y ser amado aquello que lo oriente y encamine hacia la meta que persigue mediante el anhelo de felicidad.

			Por lo tanto, un comportamiento sexual será considerado moralmente bueno si contribuye al proceso de maduración personal que consiste fundamentalmente en el desarrollo de su capacidad de amar. Por el contrario, un comportamiento sexual será considerado moralmente malo cuando encierre a la persona en su propio egoísmo. El verdadero camino de crecimiento consistiría en la integración de la sexualidad en la doble e inseparable dinámica del crecimiento personal y de la relación interpersonal.

			El triple dinamismo de la sexualidad humana

			La sexualidad humana se abre a tres dinamismos fundamentales:

			
					Lograr la madurez y la integración personal (construcción del “yo”).

					Realizar la apertura de la persona al mundo del “tú”.

					Abrirse al “nosotros” en cuanto horizonte social de la sexualidad.

			

			La integración del “yo” supone que cada comportamiento se integre armónicamente en el proyecto global y la madurez integral de la persona. Implica tener en cuenta los criterios específicos de “diferenciación” (las normas objetivas son necesarias, pero deben aplicarse teniendo en cuenta el carácter irrepetible de cada persona) y de “progresión” (crecimiento gradual).

			La sexualidad se desarrolla y se realiza en la apertura del “yo” hacia un “tú”, aceptado como “tú”, en su personalidad y en su diversidad. Esta apertura no es fácil, ya que siempre acecha la tentación de cosificar, manipular, idealizar. Incluye, por lo tanto, una dimensión de oblatividad, sin la cual la persona puede quedar fijada en las fases del goce egoísta, la posesividad, incluso la agresividad (contra otro o contra sí misma).

			Antoine de Saint-Exupéry decía que “amar no es mirarse uno a otro a los ojos, sino mirar juntos en la misma dirección”. Todo ejercicio “humano” de la sexualidad es ocasión de fecundidad y fuente de vida (de vida física algunas veces, y de vida espiritual en muchas ocasiones, que se expresa aportando afecto, produciendo justicia, creando solidaridad comprometida). La esterilidad física puede ser asumida y superada en la generosidad; la esterilidad espiritual es señal de egoísmo, aunque sea dual. De la dimensión social de la sexualidad surge la necesidad de una cierta institucionalización y regulación de determinados comportamientos de los ciudadanos en este ámbito, dado que también está en juego un aspecto del bien común.

			La dimensión ética de la educación sexual integral

			La dimensión ética de la educación sexual integral deberá orientarse a brindar criterios y valores para una vivencia auténticamente humana de la sexualidad, que ayude a la maduración de la persona en la realización de su proyecto vital y en su capacidad de relación con los demás (apertura al “tú” personal y construcción del “nosotros” familiar/comunitario/social).

			La vivencia de la sexualidad será auténtica en cuanto que exprese y desarrolle la capacidad humana de amar y ser amado; por el contrario, una vivencia de la sexualidad que se encierre en el propio egoísmo y cosifique a los demás, contradeciría su mismo significado.

			Enmarcada en un enfoque personalista, la educación de la afectividad y sexualidad integral:

			
					deberá partir siempre de la afirmación de la dignidad humana y la consiguiente exigencia de respeto, valoración y cuidado que merece toda persona por el hecho de ser tal. Esto implica el enérgico rechazo a cualquier tipo de manipulación, instrumentalización, cosificación y ejercicio de la violencia, que resultan particularmente graves cuando se dan en el ámbito de la sexualidad, ya que dañan directamente a la persona en su interioridad más íntima.

					buscará integrarse en el marco de una educación para el amor, asumiendo una antropología que abarque la realidad humana en todas sus dimensiones. En ese sentido, se puede decir que «la mejor educación general es, al mismo tiempo, la mejor educación sexual». Una educación sexual integral no se contenta con la explicación científica del funcionamiento de la sexualidad, sino que apunta a comprender su significado humano. 

					tendrá en cuenta las distintas etapas en el camino del crecimiento y la madurez personal. Considerar el sexo como lenguaje de amor supone la necesidad de un lento aprendizaje.

					a la hora de presentar criterios de actuación, privilegiará los argumentos intrínsecos (en relación con la significatividad misma de los gestos y comportamientos) por sobre los extrínsecos (de autoridad) y pragmáticos (consecuencias).

			

			
				
					
				
				
					
							
							Al tratar esta temática desde la perspectiva pedagógica, no podemos reducir la educación sexual solamente a dar información acerca de la fisiología o higiene de la sexualidad. Tampoco basta con añadir una especie de consultorio sobre relaciones humanas. Aunque sea necesaria la información sobre los aspectos biológicos, psicológicos o sociológicos de la sexualidad, hay en ella aspectos humanos que afectana todo el conjunto de la persona, a cómo nos comprendemos a nosotros mismos y a los demás y al sentido que tiene para nosotros la vida humana. Se dan, a veces dos extremismos: el de quienes se limitan a enseñar “técnicas” de disfrute de la sexualidad y, en el extremo opuesto, el de quienes insisten en acumular prohibiciones y tabúes en torno a estos temas. Pero tanto la permisividad del “todo vale” como el moralismo del “todo es malo” no ayudan a una educación como tarea de maduración en la propia sexualidad.

							Habría que proponer una antropología de la sexualidad como alternativa frente a los dos extremos de la banalidad y el moralismo. De cómo enfoquemos la antropología, depende en gran parte el tratamiento atinado o desatinado que demos a la educación humana de la sexualidad (Masiá, 2004, p. 207).
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